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Abstract
Ihe PlatomVs sentences about that the Legislator ought to define as ust or
unjust, implies to know thc Piatomus thogfst about the mmd, the imsterest and
the pivehological tendences of the society regulated
Fhc examplar lsehaviour, the persuasion and the cosmnpulsion are the me-
thmsds for perfosrming the so>cial vírtues.
Ial vez Platón los ha dicho todos, y tosdo> ha sidos escrito acerca de Platón.
ANo> será presuntuossa y yana la ocurrencia cíe imivestigar algo> que se halle iné-
ditos entre loss estudlioss realizados acercsm del maestros?
Efectivamente hasta la casi reciente gran olsrsu del prof Lisi acerca de Isis
1 J?ydKo, sosn centenares las prosfunolas insvestigaciosnes de autosres cosmos
- . - avlor y
Vanhosute, I.~uccioni, Moreau, Poshienz, Guthrie, Raeder, Rittcr A 1? 4
tsunstoss ostross tais cosnoscicios como> loss mencionados.
[fi hosnizosnte de aspecto>s <leí pensamiento <le Platón estudiados es también
cosmupletísimos: teonas acerca de la verdad, de la realidad, de la justicia, del
hosnsLsre, de la niaturaleza humana, de la ciudad, del ante retóricos, de la ciencia
1sosiítica, <le las ciersemas teorícas y aplicadas, de la religión y de los dioses. Pecoss
aspectoss de cosnoscimientos dejaron de ser apuntados teoricamente pon Plauón,
ostrecién<losse a la implacable sístematíca científica ole Aristóteles.
(.)lsviarnente ioss temas de la ley y de la sociedad también frmenosn osisjetcs dei
escudriñamiento críticos de Platón En tornos a elloss concurren las investígacios-
nes más irnposrtantes del maestros: la retórica, la vendad, la justicia, la poshtica
co>ntueneiu 1sosr ellas sosIas el posrcentaje mayosritanios de la reflexión platónica,, sin
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que le sean ajenos los diálogos en que la amistad, el sacrificio y el amnor a la
patria constituyen su objeto central. Pero, tal vez, el puntos básico ens que se cen-
tra la preo>eupacioSn de Platón, y que pudiera ser considerado el (bco inquietan-
te de su filossosfia, haisria ole ser la cosnsexión entre ley y sociedad. Precisamente
la necesidad de la fulososfia surge por la insuficiencia paidética de la lev, y ioss amuá-
lisis de la condición huonana se prosyectari sosbre la inuclosle de una sociedad que
requiere prosperidad, desde la razonaisle comprensión del equililsnio de intere-
ses y cíe las pautas institucionales para la cosncordia entre los humanoss.
La estructura unísma de la lev se hace compleja en Platón, alsarcando
muchos más que el haz coactivo, que en el fosrmalizado derecho conteniporá-
neos se distiende en sus mosmentos dc cosercitsilidacl y dc ejecutoriedad, inclu—
vendo también consideraciones tideistas y carismáticas, prolegómensos per-
suasosres, amplísima coosperacMon de asambleas, expertoss y >ucces,
cosnusplementaniedad ensore loss razonamieostoss de los bosmisres más conseuciutes
y las razosnes úitinnas ole la supervivencia del grupos humanos en su cosmsjumuto>
En tosdos ello, las expresiones de Platón parecen [suscar possiciones aLsstrac-
tas y universales, peros siempre se cosnducen desde su experiencia concreta y
localizada: cuando escribe su Carla 1- ‘II; cuando elige loss protagosnistas para
desarroslíar las ideas en (%rgias; cuando lamenta la imposibilidad de una
Atenas vuelta sosisre sí y que haisría que recosnstruur en un ámlsitos nuevo>; cuans-
dos cletaila las cualidades que debe reunir un políticos, cuando plantea nos sólo>
la cosnstitución política, sinos la regulación de las instituciones básicas
(República. ¡>o lítico, i.~es, respectivamente)
La nosción básica será la de «bien». Peros un ¡sien que, como> más tarde pun-
tualizará Aristóteles, no será solamente su idea, pues entosnces toola eluciolacións
en la inutilidad , 6, 1096 1>, 19-20) Pero tampoco se tratanaquedaría (Etica N 1
solo de un bien real, sinos que tamísién haisrá de ser ¡sien común, algo realmente
conftsrme con el bienestar común, nos con una idea aislada (Li¡¡ca A’. 1, 6, 1069
Is, 24-25). En esa prosyección dosnde Arist¿steles Isuscaba Isrácticamenste valosres
persosnales ole cada uno, ioss losgros más perfectos para los humanos cosmos sosn
la felicidad, el dominios de sí, la humanizacion a través de la propia enrupresa (‘tó
ep-yov ro~ avOpoltob, ii/ira 1V. 1,7, 1098 a, 16-17); Platón se movía en un pla-
no nnás amplio, que abosra calificaríamos de <ososcial», closnde toda actividad del
alnna conforme a virtud alcanzalsa va una dimensión colectiva, no sólo> individual
Esa perspectiva platónica es la que permite entender qué entendísi Platón
posr <ososciedad», y por elío co’sunos su procesos ole realización podría ser eoscau-
zados mediante lo que ci propios Plat¿sn entendía po.sr ~oleys>.Pues loss caracteres
de ésta so’slos pcsdrían entenclerse mediante la inteligencia cíe su misióms en la
cosiectiviolad existente, caracterizada histórica y conseretamente po>r encima. ole
regímenes, constituciosnes y monnentos h.istóricoss
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lfs cus este pianos dosnole la justicia puede ser tratada científicamente, cornos ci
mneusciosnaclos A ristototies exigía en su Retórica, nos cís í revisión ole csusoss smssladoss,
sinos ens loss casoss cosmunes, y ello en loss cosntextoss (róitot) análogamente
cosmunes a tosdo>s (Kmvoi óp.oios táv’túw, 1355 a, 24). l>osr los cual las leves
deber> dictar regias ccsnnunes, y no sólo> para ci tiempos presente sinos tannísién
1ssmra el futuros (cosmos resumirá el mismo A rist¿>teies, Retórica 1, 1, 1354 a 2%
Peros os va mosmemuto> ole vosíver nuestra mirada hacia Plat¿suu
lis primeros es c-xsuninar la nsaturalcza dci territosnios y el o.srclemu que las leyes
delsen estsubiecen en el nuismos. Peros la posísiación estará dividida entre oioss pre-
tensmosnues: isí cíe una existeoscia meramente segura, y lsu cíe una existencia osrienta-
da hacisí un vivir cosísfosrme a los más hosnnossos de que sea capaz
1 Mas la dificul-
taU surge de oíue I<:>s pniinero)s soso ma nunsuerossoss quc ioss segundoss Si tcdo.ss
estuvieran ole acuerdos en cosnvmvmr seguru tradiciosnses cosmunes y valosres cosmíscí
dentos su lev tendría que fijarse en ostros tipos cíe proslslensas’ Los que suceole es díuo.:
la gemute no, participa dci ¡sasosos espíritu ni se siente inuclinacia cís esfisrzarse hacia
osis¡ctivo>s cosísminses l>osr ello ci aspectos de la sosciedací que la ley contemrupísí es <tI
de loss valosres preferenciales aunque sólo> sean asunnicloss posr una nuinosnía>.
Aclensás Isí lev usos alcanza a cosnocer la realidad soscial misma en cuanto que
estsu es inn
1srevmsilsic: vioslencias, guerras, posis reza, insalulsriolad, falta ole ah—
isiento >5, sucesio sís ole onalas cossechas, el azar, Isacen díue la lev, cuya tuerza ya
es ole isoso sí umssuhcíente en círcunstansemas nosrmaies, sc cosovierte cuí insacle—
cuaola y cosorradictosria cosus cualquien’ ostsjetivou rsuzosnalsie sí sc la aplica clesdo’ su
presoncio un racmosnai prospia
4. So[uio> cierta capacidad cíe entender esta cosnnpicji-
dad permite que la ley sea útil: es el arte legislativos9
14ts IV, 707 d: ÓXX& ydp ólt4XEltOV’tE vuv tpó; ltoXtrEiu4 dlpErulV. Kan
vñpaq 4xuotv GKoltol4LEOd! KW vépiñv tt4tv. Ot ‘té aoi4oOat tu iCUI dvat ~tó-
voy avepomomg ‘ti¡.uoñtu’rov ~yo~avou. >caOáitsp ol itofloi. té 8’ obq ~Ocrin-
t0fl yi’yvua6ai tu vai nval roGos-mv xPóvov óoxov dv obrnv
Leyes IV, 708 c: tutu’ oi>v itáv-t sai ti~ I¡EV pqO) KU’tOtK-i~EG6ai -~ Kan
vo~io6s’tsia6at. rn Su xuXnte>’tupu. -m [tEv7ú~ EV fl ElVdIl yévoq ógó4osvov
KQ1 ó~uévogov é~sn nvd 4nXiav. xonx’úsvov iep&v dv KW xdiv totortú>v
1tdVtOñV.
leyes IM 708 U: aXX OV’t054 EGflV vo[toeEaia KOIYI itóXuíí>v OtKtO~Ot IUYV’tWV
tSXEO)10t65V RpOO (lpETflV ávSpúh’.
l’nsr ejemplos, leyes III 693 13: pil Ocn¶domfltsv Sé ul itoXXoicí; ijbn iupoO4w-
vot dna. Etp-~Ka~tEv ‘ti ltpó; tat’ta Sut vojso6st&iv ~XÉinovtanóv vo[oOé-nlv.
tú Sé inporceév’ta oú tuis-ni fil V 4uaivrtcxn £KcLOY’tota
¡-ejes IY 709 e: ‘0; Oco; gév ndvra. 1cm ge’ta Oeot ‘t~sx’í Km KdXlpé;.
‘tóv6púísitnva Snoxk-u~cpvéSost orójnravra. i~jsupoñrepov ~n~v‘tpi’tov orwxwpiiaan
‘toi5’ton; Seiiv éiwo6at réxvqv’
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Por ello la ley tendrá que reconocer la complejidad de la realidad social,
para que su rectitud capte lo preferible entre los múltiple, apunte al aciertos en
la decisión, y se asiente proyectsunclos sosbre la totalidad real la común cosuve-
níencia en que los restantes bienes resulten integrados6 La proyeccion etectí-
va habrá de consistir en habituaciones comunes, pero animadas por unsu ejem-
plaridad egregia7 cuyos elementos aparecen en los ejemplos de loss mejores.
La sociedad busca incosnscientennente la salvación, y ellos caracteriza las
mentes de la mayoría de la gente. Peros os¡sserva Platón que sólo se puede
alcanzar tal objetivo si se mantienen modos de vivir que esa misma gente mio
entiende que puedan ser necesarias para salvarse Cómo> esa misma gente se
convenza de aquellas prácticas y de tal conexión necesaria, será el principal
obstáculo que una ley delsa superar8.
Y en esa onisnna empresa aparece ostra dificultad adicional: la que atrae lo
mas difícil y extenso del pensamiento platónico, y que origina el tipo de reile-
xuones en que cosnsiste la filosofía política: la resposnsabiiidad de los dirigentes
sociales y de los legisladores y autoridades públicas, lo cual lleva cosnsigo la
dificultad para señalar a éstas dentro de la sociedad, y las perplejidades que
presentan las diferentes maneras en que una sociedad llegue a organizarse a
tal fin. Es el problema de ioss regínnenes poslíticoss y, por tantos, el núcleos de loss
temas objeto de la ciencia política.
Peros nuestro asunto permnanece en el hosrizonte que hemos diseñados: la
realidad social, sus componentes humanoss en toda su complejidad, y cómo>
esta realidad pueda ser contemplada desde la estructura de la ley capaz de
regularía de tal modo que la convivencia, la paz y la felicidad puedan ser oslíje-
tivoss asequibles os, al menoss, innaginados, posr c
1uienes cosmposnen y se integrass
en esa realidad, magmática pero con sentido, que es la sosciedad. El razosna-
uniento de la ley debe o4levar consigo» las apetencias de cada uno (eso signifi-
ca «los cosnveniente», tó ou~4épov), de tal modo que la justicia de la ley, enér-
<‘Leyes IV, 706 a: TObtOV yoip &ml fleEaedYl LOV vO[iOv opeox mtotiOs~iat gó-
VOV, o; 1W SIKflV tD~O’tO1) EKaC’tO’tE oto~á~qraí -muten ami cxv GUVSXOJ)4
‘totnnv del KOZXoV ‘u rnsvbnitan ~íóvq. ‘tú Sé dfla aiqunczvra itapaXeiin~. éáv-
-nr ‘u; nXoi7noq éáv’tr dpcx ‘ti ‘tciSv dXXov -rdiv ‘tOIdY ten’ óv nn’xdvfl Oven ui5v
ltpoEtpllILéVÚsv.
Leyes IV, 706 d: éei1 yáp novx~pá o’ÓSásrow éOi¿sív Sri, KW TOU’tO fl> miv
noArroñv ~éXnarov ~épo;.
Este asunto viene desentrañado por Platón en varios lugares, entre los cuales
tal vez sea el más significativo el de Leyes 713-714, cuyo texto viene ampliamente
comentado en A. Sánchez de la Torre, Un derecbo sin tiolencía. el ini/o de <,rnno en
«Leyese de Platón, septiembre de 1983.
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gicannente establecida merced a la organización política y sus instituciones,
este marcada por su adecuación para la salvación común (ao$poGi5v1~, de
os sesu «salvos> y de ~pjv, «mente»~. En su último lugar Platón estimaba
que loss nnagistrados y legisladores deberían ser servidosres de la ley, precisa-
menste posrc~ome esa actividad sería la que en última instancia permitiría a la ley
realizar su objetivos: determinar la salvaci¿sn dc la ciudad su era la adecuada, o
<le su perdicion> en ostros casos’5 J st ley es «mente perspicaz», a quien se aplicaría
el epítetos ole q4poov.
Representa Platón a la sociedad de tal unosdos que cada unos de sus cosmpos-
¡sentes estuviera picímendo al legislador que íes imparta su clelsertm>’ Pero la
estructura de la ley le impide contentar a todos: pues cada deber es incompa-
tibIe cosn su cosntrarios, y la ley debe seleccionar una de las alternativas rele-
gsundos tosdas las demás que se hubieran innaginadotmm -
Y ellos se realizaría tratando a cada individuo miembros de la sociedad romos
1sersosna enteramnente libre, tan resísetalsle y atendible romos ioss demás. Pues
se trataría de c~ue la sosciedací se cosnsiderase conrupuesta posr libres, desde la
lilsentací ole toudous Por ello nos puede la ley negar ni anular tal lilsertací. Esta
será la función de la razón que la ley contendrá en su propia metosdología, y
uso.> soslaunente en sus presupuestoss Annisas olinnensiosnes sosn acosgiclas en la
lev plato snmca1<
lev, posr tantos, delserá ser entendida desde sus fundamentos naturales
tatú ~úmv) lan «natural» es la esperanza de salvaguarda de la ciudad, como>
la lulsertací de cada individuos Amísos datos han de ser aibergadoss en su crsne-
xmosn. Y ésta es la raciosnalidací ole la ley resultante de aquelloss 13, cuando se los
¼leyes IV, 715 d: mtn 8 dp~ov’ta; ~syogaVono vtv inrnpéra; ‘toi; vélIot;
sraXcoo oiin Kcllvotoilicx4 óvoIlá’tmv EVEICO, úA2¿ ~yonpni itovtó; il&XXOv
eivat irnpá roino CY<mYtIJpiav ‘tu nóXci KW
“‘leyes IV, 719 a: Aéymprv Si1 ‘té> voiloOéTU StaXryógrvoi ‘tó&t’ ooEbrt ií,úv.
J V0~OeETU EiltEp O ti XPi1 ltpf t’tEtV fl¡LQ< KOI ~EyElV aSeuj;, &pa ni> SijAnv
¿ti Km dv uutotq;>s
layes IV, 719 d: ½Sé vogoOéni ‘torne OUK éoYn ltotetv uy rq vo~up,Sno
~epi évó;. ÓXXÓ éva ltEpI évó; dul Sri ?oóyov óito~aivraeot.
12 Leyes IV, 7201>: KW Orú.piav KW Kdl’t qflteipiay tfly W~V1~V K’toOytctt, KatQ
~M>GIV..KO&nTEp 01 éxrueupoi crinoi ‘tu [iqta6flKaOly oiimmi ‘toi>o -tu arné>v
Stbáaonct irniSo;.
fsm coumusnruccioisn platáisica deberia ser tenida enu cuenta cuando> se trate de
emutender las ra/iones seminales: características del pemusamiento de la S/oa, csmo la
dosetrina tosmista de loss primapraecepla k& naaírab’s La mención que Platón realiza,
leyes 721 a, a la familia como célula prinnosrdial de la realidaol soscial, acredita estas
:osncxmo.>nes -
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considera como factores Isásicos a partir de los cuales (ica’t’ áp~jv), y en su
estructura propia ta’tñ ~úmx’, 720 oD, pueden ser aprendidos por la gente
libre.
Esta aproximación racional tiene índole legal, aunque de manera distinta.
Los proslegómenos que eí instrumentos tañe de la melosdía que va a ser ento-
nada pertenecen al vópio; tanto cosmo la propia ejecución incoada por aque-
líos. El vóllo; de la ciudad puede darse también incluyendo esas notas ilus-
trativas de donole fluirá esposntáneamente, y casi cosmos secuencia necesaria, el
argumento de la imposición legal. Este «prosemio» no había sido estimado posr
ningún legislador que Platón hubiera cosnoscido, y por ello se lo hubiera con-
siderado como ajeno a la naturaleza de la ley, pero su cosmplementación al dic-
tado legal le resulta ser prácticamente necesario, dado que suscita la reflexión
racional integrada desde la libertad del pensamiento de cada ciudadano, res-
pectos a la cual adquiera ifinción suasoria. Gracias a ellos la conminación del
textos legal dejará de ser mera violencia.
Peros la cualidad más importante que deise contener la proyección de los
deberes que la ley impone haisrá de ser la exactitud con que la ley enfoque la
realidad social re~flada posr ella, y su negación radical sería por ellos el desco-
nocimiento de los asuntos humanos”. Estos, a su vez, vienen cosndicionadoss
posr el osrden natural de los Isienes humanos, que para Platón se integran a par-
fin de sus cualidades espirituales, o sea, oid alma. Pues el alma se engrandece
por ci bien hacer cuya ganancia es eí honosr, cualidad que acerca la realidad
humana a la divina, y que consigue fermentar lo mejor que hay en la natura-
leza humana transformándola hacia el bien’5.
Promover esta incitación hacia lo mejor será la tarea de la ley, pero haber-
lo entendido será previa tarea del iegisladosr. Este requiere dos modalidades os
dimensiones del conocimiento, tal como> se pregunta en Apoingla (20 a-Ls):
oyQuién hay entendido en la ciencia humana y ciudadana?~>. Pues la realidad
soscíal ostenta ambos caracteres: el de la naturaleza humana y el de su contex-
tos osrganizado donde tenga algún sentidos una prevusmon cualquiera. De aquí la
~ leyes l~ 688 c-d: ‘rfl Xouti~ Sé itáo’~j nxúq Síu4m6appkvo, KW gáXrn’ta ‘tj~
iwpi tú psyta’ta ‘tci5v aKvOpúntivú)V itpa~á’túw á~aOiq. ‘raiW o~v obq oiimi yé-
yovu itupi ‘tú zote. KO!. ynv, ci iton, yiyvE¶at. K’al E4 ‘tÓV ElttttO ~pévov ObK
dXXos Gn~i~flaE’tai. ~ay gftUxflGeE, 7tElpdlGO~iOt tún’ KOT& trw E~1i; ?siyov
avEnpicKulv-tE-XOI-i¶tv--SflXobv ~za’tú--S-úvctgrvó~ na’tv~iXot;. -
15 layes V, 727 a: eaov yúp úyuGóv iton n~nj. ‘t&v St KUKÚ)V oisSév ri~nox’, ó
5’ i~yois~isvo; ij nm Xóyoí; ij &bpoí; a&’v oxn~nv ij nrnv inteí~umv, ~n¡5é~’
~E?tTUflSr EK xEipovo; OflflijV U UtÓ>IEV%. WIAUV jIEV &VKEX, Sp~ SÉ ‘toi~to
oÚScxg&.
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gnandiossa cosnstrucción platónica en República, cuando> establece que la filos-
sosfía lleva a cosnoscumientos raciosnal la verdadera ciencia del político: la justicia
cosmos criterios instrumental, y la prosperidad de la ciudad como> criterios fina-
lista. Ciencia que, posr cierto, es inasequible para el pueblo en su conjuntos
(República \l, 494 a). De ahí que para Platón sea la Aristocracia la mejor fon-
ma ole gosisiennos entre las usuales (República VIII, 544 e), mientras que la
liennosersucia tenga en su cosntra una unnpossilsiliclad real de que pueola alcanzar
tantos justio:ia cosmos Isienestar cosmunes (Rqsública lii, 430 e~, y posr ello la suma-
cmosn angustiosa y casi desesperada de la sosciedad civil requiere la búsqueda de
nuevoss recursoss que permitan restaurar su salud (República M 473 Is), de tal
nsosdos que el luosmisre del cosmún pueda ser regenerado mediante el cultivos <le
lcss instrumentoss cívicoss del «hosnosrs>m«.
Aparece así una cierta cosntinuidad entre la impulsión superior hacia el Isien
civil, y las imjsossiciosnes legales de los magistrados y legisladosres Se da ram-
isién, cosmos en el pro¡sios in<lividomcs humanos <losnole se jerarquizan loss bienes
espirituales y ioss corposrales, y annlsoss sobre los externoss, una graolaciónu de
isienes colectivoss. donde loss frmndamentos necesarios requieren tam[sién recos-
noscumientos: pues no> han de ser sustituiolos ni anuiadoss, sinos prosmosvidos y
subiumadoss 1 ~asooleyes propuas cíe la ciudad» sosn, en este aspectos, ooañadidoss»,
éiriAu’ta (expresións del Etagmen/o de Antifosnte que nuenciona Platón) su las
leves natursules <leí «estados de natursuiez,»>, sin las cuales la mosral ciudadana y
las instituciones poslíticas se clerrunubarían Desole el nncsdcs en que la gente
cosmun imagina las nosrmas a que se atíenme (mosmentos ole la uigaaia) x’ en que
cree ~nion;), se cosnufiguran diversas opiniosnes sosbre el modo de generalizar
cosísductas l.sencfmciossas (8é~amQ, cuya ffindamentación en razosnes es examí-
msaola aguda y críticamente ~tinc’rx~rní)post la mente nnás lúcida possilsle ~vo½,
lfs te ¡sroscesos es el que ha <le seguir la ley que quiera acertar: cosno-
cer la realidad díue intenta regular (hepúbiña SIl oB, cubniendos los requmsítoss
que en su teosría de la ciencia detall-a, precisamenste cosn este oisjetivos, el ¡raes-
tros l>latosn
Desde la verdad se plantea la possibilidad pragmática del Isien (República VI,
509 a) cuya cosntemplación no es asequible por tosdos (República \TI, 519 e y ss.),
peros si su ummtacm¿sn (República III, 395 c). Por eiíos ¡sos es la vosluntaol de loss gober-
ni-antes los que puede determinar la esencia de la ley, aunque ésta tenga caracte-
res oleciolioloss post elloss (‘u I3olsXrmíKóv), sinos el hechos <le que loss gosberruan-
Esta regeneración ciudadana (República VIII, 559 e ssj conduciría -a un sistema
de gosísiernos inspirados jsosr el hosnosr (República VIII, 574 e— 548 a, os sea, la rwo—
KpOtiO>
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tes sean «perfectos», «guardianes perfectos» (República III, 414 b, y IV, 428 d),
cuya cualidad esencial debe ser la de distinguir entre los amigos y los enemí-
goss del bienestar común, así como la de comunicar a las gentes comunes los
fUndamentos y conclusiones de su saber (República VI, 509 d y ss., y 514 y 55.),
sin sustituirlos ni falsearlos mediante el USO de grandes consignas verbales:
«justicias>, «bien», «verdad», antes bien, ofreciendo abiertamente los elementoss
reales que pueden ser entendidos para cosnfrosntarlos y conectarloss entre si
(República VII, 538 d-e, y 539 a y ss.) mediante el arte disdéctico.
Sin embargo, la actitud dolida e inconforme de Platón respecto a la efica-
cía de la ciencia aplicada a la justicia, es que la mayor parte de las gentes sola-
mente alcanza a asentir a imitaciones. No sólo en cuanto a la justicia, sino en
el osrden de cualquier otra virtud; donde la ciencia y el auténticos salser nos
alcanzan deberá alcanzar la «imitación». Pero los insatisfactonio de esta sosiu-
aoci conduce a la insistencia platónica en eí proceso educativo respecto a las
virtudes mismas, o sea, a la nar5eia, en cuanto método de transfosrmación de
la vanidad y autocomplacencia de las mentes mnmaduras de los niños y de los
tentados pon goces inmediatos, en mentes maduras, capaces de obtener buen
cosnocumiento sobre el sentido de la experiencia propia, y de alentar propósi-
tos de mejoramiento propio y colectivo, hasta convertir la convivencia en reía-
cion grata, concorde, amistossa y tranquilamente segura (República III, 410 e
y ss.), en una sociedad satisfecha.
La posición recíproca entre «niños» y <ogoisernante» se sustituye por la que
habría entre «niños» y ~<educador». Misión ésta que en República consiste en el
«filósofos», en Político en el «científico del arte de gobernan>, y en Ltye.o en la
«constitución políticas>. Pero no es ésta quien asume las actitudes y virtudes
del filósofo o del políticos, sinos al revés: es la <dey» quien osfrece su modelo
pragmático tantos al filósofo para conoscer la verdadera justicia, como al polí-
ricos para buscar la auténtica felicidad colectivatm7. Por ellos es la «ley-razon»
quien conoce a la «ciudad-sociedad».
7 leyes 111,693 b: ébroprv, ó~’ dpa ois 86 pryáXaq ápxáq otS O~ ágEiKtOt~
voilo6u’tElv. Siavo~Oévmq té ‘toróvSu, ¿Sn itóXxy éXen6tpav r~ Elval 86 KOL
ép4pova KOL écxnrfi $iX~v. KW t1W \‘O[tOOC’tOUVIU irpé; ni5’ro ~XÉirov’ta 3d
vogo6srúv.
131 conoscedor de los procesos sociales, incluyendo> sus situaciones y sus trans-
fosrmaciones, por ser testigo de los aconterimiexsros, ía’tmp, es el honmisre de la jus-
ticia, o sea, el «juezss La memáfosra del ontribunal de la historias> da aún cuenta de
aquella remota implicación semántica. Lo mismo sucede con la actividad reflexÑa
del ¡téSoov, «el que delilseras>, «d que diagnossticas>, cuyo significado original parece
ser el de oodererminan>, os sea, oomandaos De la mismamanera el Xtyew, o el 2~óyo;
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Dentro> de esta conexuosn posicional: salsios-aprensdiz, el saber acerca de la
ciudad (Político 258 e) alcanza oliversas denominaciones: «ciencia regias>, «o:men-
cía pninnordial» (~umXtdi, dpxmv Político 250) -a, 260 e). «Mandar sosisre seres
vmvoss» (l>olí/ico, 261 e). «Ciencia de alimeistar a loss comunes» (Político 261 e,
Kotvotpo~tKi) «Ciencia de alimentar a los hombres» (PolítIco 262,
úv6pénrow... zpo~ij) «Pastor»(voiluis;, l>olítico 267 e). ool’astosr divinos» (Político
275 c). Gosísernante «impuestos por tuen-za» os «aceptado vosluntariamentes>
(l>olítioo ~ dI ~irno;. éKOUmoq~; y, dentro> del Rey-gobernante aceptado posr
el cosínún, el elegido con ra>osnes para ellos (Político 276 e y 277 e, XÉ~ei KW
Xóyq). Este últ-innos modelos de golsernante es quien resultaría capacitados para
sulcanzar una possio:ión óptima en su relación cooperadosra con sus vosluntaruos
suEsosrdinadoss Pues se sentiría parecido posr sus dostes naturales a Ioss demás, y
posdnía cosnsverti r su suctivi~lad prosductosra <le [sienes coslectivoss en metosdos de
ensenanza para que pudierais entenderlo loss propioss golsernadoss (Político 275
ci Y cl esfuerzos del gosísernante posr dar y recibir las n<.csnes ole tosola cossa Q~o—
-yov EKQO’tOn Stvarov) se cosncretanía en el «arte de tejen>, metáfosra para--
digmática en que la complejidad soscial impone su ley, gracias ¿nl «arte de
usmeolir» alcanzado por la reflexión del gobernante-legislador (Político, 286 a;
‘83 ltXEKtmxi1; 284, ¡lutpq’trKfl4).
lmaginemoss que estamoss refiriéndosnoss, ¡mo ya al oolegisladcsr razosnalsíes>,
sinos a la «nazórs legislativa» Se trata de una simple inflexión mediante la cual
persosnifmcanuoss la ley, en lugar dc alsstraer al legisladosr Se tratará de la «razosn
goslsernamste» Q~nyoq ~OGt?dKó;, Politi¿-o 292 e), y la cosnsiderannos como>
oorazosn cosrrecta entendida como gobernante unipersonal» ~óp&i1dp~~ icupo
éva ‘uva, Político 293 a), que los gobernantes aplicarán cosnfisrme a su -arte,
que loss instala en la verdad indicada por la ley, y ¡mo> sólo> fiaoloss en aparuerucisus
legalizadas (‘tois; dpxov’toi; áX1OÉN éinoniipnva;, Político 293 d), capsuces,
nsecliante leyes, ole hacer los mejor para la ciudaol (Político 293 d-e) Mas la pro>-
1sia ley tiene su prospia su1seración en la meiute que ella misma ha fosrmados en
lot gosisernantes l-lechoss a su finalidaoi, pueden aplicar su salsidunia a mejos—
rarlas (Político 294 a).
Posr ostros lados, la ley tiene límites prospios. Si [sien, añadida a sus tundamen—
toss permnanentes mediante cosnsiguientes irudicaciosnes, la ley ¡amnás posdrá
del oorazosnanss se deriva de la previa actitud de ooescogerss, cuya nuoción haisrá de apo-
varse ems unoss cosnocímíentos previos, que sonu la capacidad de distinguir entre los
Isuenos y los malo, categoría que, en el terreno en que se estalsiece la actividad regu-
laolnra de la existencia coslectiva, vendrá prosporcionado por la categosnia que ante-
rmosrnsente hemos vistos que señalaba Platésns como la alternativa básica del salser
políticos: la ole amigos—enemigo.
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entender la totalidad del contexto en que actuará. En una possición que refle-
la ya las advertencias de la relatividad del conocimientos que modernamente ha
sido aplicada por Boshr y l-leisenlserg, <da ley jamás podría comprender Qtcp-
Xa~uiv) exactamente lo mejosr y lo más justo, juntamente para todoss, y esta-
blecer un imperio óptimos (tó ~ÉX’ttotov éin-xá-rruiv, Político 294 Is) Pues las
diferencias entre unoss hombres s’ otross, y entre unas actividades y otras, y el
hecho de que nada tiene estalsilidad entre las cosas humanas, nos permuten que
aparezca claramente en ninguna cosa un tratamíenstos válido para cualquier
cossa en cualquier tiempo. Posr ellos una ley positiva, os sea «impuestas>, sin el
previos arraigo en los fundamentos cíe la cosstunnbre y en loss valosres preferen-
ciales en el osrden de la libertad humana solidada con las demás, incurre en el
grave defecto que Platón describe así: «Vemoss a la ley cosnuos un hombre
engrelolos e ignorante, que a naolie consiente hacer nada fuera de su osrdenan-
za, ni que se íe pregunte, ni aun cuando haya surgido alguna novedad sin pre-
cedente» (Político 294 c).
Esta Isuesta en su puntos de la ley, atendiendo a su estructura como> órganos
raciosísal, no impide a Platón contemplar la impossibilidad de un golsernante
tan perfectos que fuera capaz de introsducir permanentemente mosdificaciosnes
o de sustituir o suplantar a la lev Lisa «constitución perfecta correcta» (Político
301 col) se personalizaría ens un gos[>ernante perfectos: dignos de un golsiermsos
tal, que quiere y puede suctuar con virtud y ciencia, distnilsuyendos ía justicia
humana y la divinsa exactamente a tosdoss y a cada uno: tosolo los ospuestos a ultra-
lar, ¡natar, molestar a cada instante a quien aborrezca. Precisamente ¡sorque
sería milagrosos hallar un gobernante así, es preciso instalar una cosnstitucio’sn
aplicable, imitadora de la óptima pero imposible, que acoja la concordancia de
los intereses comunes y la ejemplifique en leyes escritas, capaces de recosger el
aliento que aquella constitución imaginada como> auténticamente ver<laolera
no llegalsa a instalar en la práctica (I>olítico 301 e). Dentros de esta innperfección
que el sistema legal representa se hallan loss diversos regínnenes a que se refie-
re Platón (en Político 30~ y ss): nuosnarquía, dividida en resuleza y tiranía; aris-
toscracisí, [sien la entenolícla ccsmsuo gosísíernos de loss mejosres os cosmos oslígaro1uía;
olemoscracía, en diversas modalidades Algunoss de estos regímenes asumen la
supremacía de las leyes, y ostross careceus de ellas o las mane¡an depeusdiendos
de ostross criterioss.
Lónncs llega, entososces, I>iatón, a ennsuarcar y situar eí tipo <le realiolaol un-idi—
ca <we ole suyos es la odey»t. Pues llega a un punto en que la perplejidad y la mera
clasificación fosrmal ole diferentes situaciosnes de la ley dentro> de cada régimen
poslíticos, y de cada nivel <le cosmpetencisu ole loss gosísernantes, vacía a la nosción
de «ley» de sustantividad y razón prospia [‘areceria tener razo’sn el persosnaje
Caliclés cuansolo (Coigias 986 e) acusa: «el fii¿ssofo halsita en una casa vacía».
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Veamos como hace frente Platón a este desafio, en cuanto al prolsiema de
la «ley».
En prínser lugar, Platón encaja el fenómeno de regulacións legal en un ámtsi-
tos menoss radical que la identificación poder-ley, para situarlos en una túncuos-
usalidad más cercana a la sosciedad regulada, en lugar de ser un unstrumentos
unilateral del gosbernante. <oLa ley nos debería estalsíecer posderes grandes ni
tamposcos alssosluusss0 - Pues la ciuolaol tiene que estar lilsre, cosnscieuste ole sí,
amistosa cosnsmgos misma, de tal modo que el legislador tenga su minada pues-
t;u cos todas estas cosnoliciones
Ifos segundos lugar, los fines que la ley tiene que atender nos pernsanecen
siempre idénticoss en muchos de sus aspectos, y han de apreciar la plasticidad
y loss aspectoss en que loss osbjetivos permanentes se manifiestan 1
fIn tercer lugar la legalidad ha de permitir el juegos recíproscos ole una libertaol
razosnaisle y de una sosliolaridad también razonable, dentros <le la osrgan¡zaeíosn
esta¡.slecida’K Mas tsumbién advierte seguiolamente Platómu que en ninguna ciudaol
cosnoscuola se ha alcanzados nunca la justa medida necíprosca de estoss doss valosres
1 a sosiuci¿sn possible ha de venir, posr tantos, del increonentos del factosr rao:los
nal cosntenidos en la prospia ley, de tal modo que sea capaz de infundir esa con-
ciencia de libertad ~ solidaridad recíproscas: <le tal mosdo.> que loss ciudadanoss
vayais qucolanolos iilsres <le incosnscmencua Mas la nuanuera ole que la ley se aolap-
te ella misma a tal fu¡scio’sn ha de provenir de que loss sectosres mas lúcidoss ole
la poslslaci¿sn vayan olelante y sean principios activo de transfosrmao’uón (tóv 5g
~povotvta -qyúoflrn KW dp~utv, Jzye.o 111 690 ls-c), ole tal mosdos que sea la
propia nsuturaleza <le loss hunnaxuoss la que permita aceptan la ley sin vioslencía,
al ser ensteisoliola en la experiencia <le su raciosnalidaol.
Mas, ~cosonose imnpeoliría que surgieran tatrásien o>tros estmnnuloss de la natu-
raleza luuonana, contraricss a esta racmosnsaliofad, cosmos sosos los del osdio hacia loss
mejosres, que ranstas veces alienta en el ~rmos de loss mezquinosst Plat¿sn asíg-
na esta capaciolad ole previsións de tales situaciones a la «meoliolas> en que pue-
da haber supeniosniolad poslítiesí de unos sosbre ostrcss Esta cualidaol s¿slo se la
recosnuosce a «grandes legisladoures» cuyo nosmísne, sin emísargos, no se atreve sí
menciosnar (¡osuosca ha halsidos tales!>
18 leyes lii, 693 c: áXX<~ úvaXoyí~ugOoi. xpi1. ¿mv srpó; ‘té oo,x~povuiv .~ó3piev
36v ~Xéruiv, i~ npó; ~pOVflGuv~ ~ihOv, O~ EGO orno; O 0K01004 oia é’t~po;
dXX ¿ aiyró;, KOI dfla Si~ itoXXó ilitd; xotat’to dv yiyvll’trn fr4~ia’ta jn~ &a-
tapcz’t-ruroñ.
leyes III, (>93 d: 56 S~ o~y KOL óvcxyKaiov pEtOAL4lEiv Úi4oiv tot’toiv.
uiitup éXunOupio ‘t éoY’tcn KOL 4aXia ~irxmi~povipsuo~’
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La virtud que albergaría tal capacidad de medida previsora de rupturas
internas en la ciudad habría de ser la GWpOGUVfl, o sea, la mnentalización des-
de la perspectiva de la supervivencia de la ciudad (en castellano «templanza»,
«automoderación»; en latín, temperantla, os sea, «auscultación sobre los signos
de loss tiempos», «adaptación al curso de las cosas», en una noscuon muy seune-
ante, a su vez, al griegos Katpó;, «osportunidad», «aprovechamientos de loss
vmentoss favorables y maniobra frente a los desfavosrables»).
Sin ao~poaÚvn nos puede haber SiKl, «justicias> Pues esta <«mace natural-
mente» de aquella~> Y si nos se tomar-a cosmos objeto de regulación al propio
poder, sino a las condiciones de libertad y concordia de la ciudad entera, se
estaría construyendo una convivencia basada en la estimación de sí mismo y
de loss dennás (atS@, «pudosnO y cosnsigaientemente en el recosnocimnientos <le
la dignidad de las leyes comunes (½yeoIII 698 b), y dentros de este sentimien-
to surgirá la solidaridad mas amistosa. Incluso la angustia apareciola en cir-
<‘unstancías extremas suscítara una esperanza (ÉXi&;) capaz de superar las
sutuaciosnes más adversas, suscitando nuevos recursos ele fortaleza que defen-
derá la lilsertad común (Leyes III 699 c). Esta unentalidad presidió en el pasa-
do la resistencia a la opresión y la cosnquista de la libertad (Leyes III 699 e).
Para ser libre el pueblo ha de respetar el señosrio de las leyes que reconoscen el
señoríos <leí pueblos20>.
Mas ello implica ya gran desarrosílo de la sabiduría racional de la gente. Y
las multitudes están inducidas a gran cantidad de errosres y falsedades que
impiden llevar a termino este aprendizaje de la sabiduría.
Véanse algunos de estos defectos (layes III 70! a y ss.):
— Transgresión del buen gusto en las inanitestaciones artísticas;
— Osadía de pensar que el caprichos equivale a capacidad de valorar;
— Manifestacion vocinglera de aprolsación o desaprolsacuon en cuanto ve;
— Sustitución de las acciones valiosas por el gusto de lo espectacular;
— Opinión de que cualquiera lo sabe tosdo y puede decidir sobre tosdo;
— Sustitución del atenimiento a reglas posr la total irresponsabilidad;
— Pérdida del sentido del ridículo y del temosr a la ospinión entendida;
— Desvergñenza desatada a partir del capricho propio de ignorantes;
— Desvinculación de cualquier cosnsideración hacia sí mismos y hacia loss otros;
Layes III, 696 e- 700 a: ‘AXXÓ ~n~v‘té ye SiKowv 01.) <frue’tOt x<opt; t0V
G(04>pOVElV [..].
Ec’trn -tuina. otx ~v. d d>iXoi. i~giv br” z¿5v naXat&v végc±w¿ Sijgó; nvmv
K1)pto;, áXX& ‘tpóirov ‘twa á~oty éSoiXsus ‘tol; vópotq.
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— A partir de esta desvinculación (&snOtpia) no respetar ;erarquías;
— l)espreciar cualquier advertencia o consejo de quienes más se preocupan
por uno mismo (como son los propios padres y amigos);
— LI sentirse desvinculado de toda ley;
— No atenerse a los juramentos y promesas prestados voluntariamente
— No pensar jamás que haya dioses (sobre cuyas rodillas está el destino...).
tales son las características de la mayor parte de los habitantes de cada ciu-
dad. lista es la sociedad cuya estructura y condiciones debe ConOcer la ley;
antes de imaginar el modo de conducirla hacia la virtud racional en que se
asienten libertad y concordia. Sobre estas deficiencias habrá que «poner los
cimientos de la ciudad», mediante la razón de la ley (íato1Ki~~1v), o sea,
mediante la primacía tic la palabra21.
lisas multíples creencias de la multitud, acerca de las cosas y de sus valores,
parecen girar en torno de lo real y de 1(5 irreal, entre eí ser y el no ser22, entre
lo opinable y lo no conocible.
Incluso pueden verse cosas que efectivamente son justas; pero no lo justo
en si, y por tantt> no aparecen las razones por las cuales algo pueda parecer
justo o injusto.
Cuando se trate de los jueces que hayan de aplicar leyes, Éstas denotan cier-
tos moldes o tipos (t5nroi.) que enmarcan las decisiones (Jíyes IX, 876 e). lista
aplícacion seria justa. Pero la justicia misma como prototipo o paradigma se
sto que se concretara en la forma de laestablece más allá aún de las leves, pue
accion que condense en sí misma la realízacion de todas las virtudes: la justi-
cia junto cori la sabitluria, la prudencia, la fuerza y la medida, tal como l’eognis
pensaba y recoge Platón, Loes 1, 63<) c——: la lealtad cuando peligra la super-
vivencia de la ciudad Qtrnzónjg év toig 5nvóig). Es toda la amplitud de la
virtud la que tiene que ser considerada, y no sólo los niveles inferiores, ni los
aspectos aislados de la misma, ni los determinados por la influencia prevalen-
te en un momento determinado o desde la hegemonía de una. institución con—
creta. Sólo la idea del «bien» parece capaz, según Platón, de constituirse como
reterencia del contenido paradigmático de la «ley» (Rrpñbkca VI, 508 d) Es
cuando escribe que sólo al buen orden y concierto del alma se le da el nom-
21 Jqes III, 702 d: Káfliat’ Etpii~atov. a~p 1tEtp~$1E8Q ?~OyQ1tpmtOX’ KOtOl-
KÍ¿EtV túv téXtv.
22 Repúhbca Y 479 d: fltpi~aprv dpa. cb
4 EOlKEV, bit tá íñv ,toXhñv itoXAd
vópngcx «tXoi tE ittpt xxii t&v dXA~v jiEta~i> lifin nñav~Ettai tot tE
OvtOq xxii mii óv’roq EL?dkptvÚ)4.
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bre de normal y legal, para que nazca la justicia en las almas y salga de ellas la
injusticia (Go/Rias 504 d), y, al admitir la moderación y la justicia, la ciudad deje
de estar hinchada y corrompida (Go~gkn 518 ej
Ello requiere que la órbita de la lev esté vil.rante de autenticidad, veracidad
y claridad, dejando litera falsificaciones, mentiras y trampas (Kí~&Q~ia, vc~-
5o;, áttáxng. !~cs XI, 916 d).
Dentro de esa órbita de. la ley est~i~ las leyes tradicionales no escritas, que
son la vinculación de toda construccion civil ya implantada con lo que se haya
de. establecer en eí futuro, protegiendo la convivencia de tal modo que sin ellas
el edificio carecería de sustentación. Ninguna de estas modalidades (le leyes
podrían tenerse sin las otras (12a XII, 793 a—d), y constituyen la retttrencia,
no solo para las penas que han de sufrir los transgresores, sino también (le los
valores que han de orientar a quienes pretendan el bien (Lerx VII, 823 a~.
Pero en el centro de esa órbita han de aparecer principios bien claros. El pri-
mero que otor~w sentido a todos los demás, será que nadie podrá estar l)ien,
si hace injusticia a otros, o es maltratado por otros23, tanto para un objetivo
corno para eí otro requerirá Fortaleza, prudencia y sentido de la medida, pero
también la referencia de leyes que determinen para(ligu~as atentos a las cosas
en general aunque no alcancen en particular a cada una de ellas: porque los
actos son incontables y enteramente diferentes unos de OttOS, y su valoracion
como justos o injustos es tan difícil que habrá que recurrir a los jueces que ten-
gan criterios para ello, de tal ¡nodo que ninguna ley ni ordenacion sea superior
al conocimiento del bien, pues la inteligencia no ha de estar sometida a otros,
dado que es libre por naturaleza (Leyes IX). 1 >a persuasión es un procedimien-
to en que se propone conocer algo que el otro podrá aceptar o no. Por ello las
leyes que se ofrecen instrumentadas por mecanismos de persuasión no niegan
la inteligencia ni la lil)ertad de nadie, sirio que la contirman, una vez que ambos
pretendan descubrir cuál será el mayor bien para la ciudad24. 1 lacer las cosas
contormes a reglas y leyes será el mejor procedimiento para actuar bien, míen-
Leyes VIII, 829 ‘a: zoi; Sé snSatgovmq ~ci5mvuitóp~nv óváyní irpciVrov tó
[1110éautouq CISiKEIV Ifl1t~ 14 stEpÚ)V ainou cxStrEtcTOat. toutoív Sé tó gév
01) IrQV1) XO~%OV, zoii Sé [dj d5trúc6at rt~aoc0<ii SÉvogtv ircxy~áXnrov.
vot onie sony OrnO tEXE(Og OXELV dXXú~ ii rÚtúx ycvó~isvov ¿ryoOóv
A Leyes 11, 664 a: raítoi. pséyo y’ éoti vogo0é’ni itapób&ypn Tel) 7LElOEIV 6 ti
ng zwi0civ tó; 1<0V véwvyu~&4, ~&~tcót5éVdXXo &nóv Sdc.fltkctwiI
olcolto VTO ÓVEUp1UKSLV 11 tí ltEiOfl4 JlEytOTOV ciyoeov épyáocn’ro &v nóAiv,
toú’rou Sé népí itdaav [tfl%OvflvEUpIOKEIV OVtLVÓ ltOW tpOltOV 11 rornuní
onvoiflo 11000 itEpi TOb’tWV Ev i¿rn ‘tQ1)TOV Qn [mAlaTa 4>OEyyOlt QEl
~íounav’n5q EV tE 48c11g rol [tOer; val Xóyoíq.
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tras que no atenerse amodelos produce más discordancias y perjuicios que bie-
nes (Leyes VI, 780 d), pues sin organización sc fmstran muchas actividades. La
íev ha de inspirar, por ello, confianza para seguirla, pero también temor de
infringirla. 1 U ánimo de los hombres se ve tentado por muchos hilos que tiran
de él, en direcciones opuestas. Es preciso que la conducción del raciocinio ven-
gil representatia por la ley general de la ciudad25.
Sentir miedo a quebrantar la ley no es vergonzoso ni indigno de quien reco-
noce en la lev una manera (le obrar bien (aic~úvn, «miedo a la ley»~, por ello
en na(la daña a la libertad ni al honor Por el contrario, ayuda a vencer al mayor
enemigo que tiene dentro de sí el hombre, que es la tendencia a quererse a sí
mism~~ hasta el punto) de perdonarse todo y de permítírse cualquier cosa, (les-
preciando el saber verdadero y a los demás humanos (mes¾731 e), e inca-
áLamo
pacitándose para mejorar en nada de lo referente al hono¿6. - una per-
sona as, va a evitar la tentacion de la codicia respecto lo ajeno, o> tic! exceso
respecto a It> pro.)pl( >27
Ití talento del legislador consistirá en mostrar el sentido común que cada
lev necesita, suscitando la inteligencia sensible de los ciudadanos. Le sugiere
Platón que actualice esta mentalidad preguntándose a sí mismo: <~Qué es lo
que pretendo< y luego examinar la mejor estrategia para alcanzar atinada-
mente su objetivo (l~ s V, 744 a~, siempre entendiendo hacer a la ciudad lo
más dichosa y mejor posible (leyes V, 742 d). De este modo llegará a ser la íey
ejemplo vivo> de raz< namiento profundo y convincentt., al servicio del bien
(l2yo~í 1, 645 a) Ajustándose al ideal platónico sobre los ciudadanos atenien-
ses, de ser buenos sm coaccion, espontáneamente, como si les hubiera sitio
dado una gracia divina (Leyes 1, 642 r-cD.
25 leyes 1,644 e- 645 a: In~ yáp 4xflrnv 6 ?.éyo; SaN túw é?4<ñv (YbVEflO~EVOV
UE~ val tuiSaini álroXEurógúwov évsiv~g. ávOéXva¡v roiq dfloíq vEi>potq
svaarov. TQUT1JV 5’ aivrn TI~V rot Xoymgob ayoyl~v ~ val ispúv, tij; ~ó-
Xaoo< voivév vépov snívaXengEvflv.
leyes M 734 e: tqn~ 5 éaiv i~friv. áq té óXov uutriv. zoiq gv ú~wivornv
sitao6ot. TU Sé ~eipova, yavéc6oí Sé ~Xrio Snvazá. roñt aéró ~ dpíam
airorúnv.
2’ leyes ‘Y, 736 d-e: ñ Sé r&v xrvoi>vT~v Ud vrvt¶LEV(0V ¡lEV cnmñv yi¡v dqOo-
voy intápxatv, KEvTIfltEVÚ)v Sé val ó@siXÉ’~q airro14 roflotq éOÚóv’uov w
TOUTfflV ~ x&iq óltoporntÉvoíg St’ EITIELKElOV votv<0vetv, TU gv á4névrrv;. tú
SE vqtogévo». á[1 yE ltfl rrjq gsrptOx~roq é~opÉvouq val ituvíav lyo[lEvoUq
etvat [ti~ Té OlXYttlV tXánú> itotEtv ÚXAÓ tó n~v áitXííaúov ItAEjO). G(flTfl-
piag nr yúp ápp~ ttuymtti itóAarx a1itfl yiyvrtai. vol é7f¡ trnfll4 oiov vprpni-
Sog ~xoví.gouérro¡vobogñv Suvaróv ¿ivnva dv uatrpov EJtotvoSogfl t14 ICÓO-
pov inoArztvév ltpOaflkOvta rñ rornúnj vazaa’ráasr
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Lo que sucede, sin embargo, es que los humanos están desde su nacimien-
to sujetos por toda suertede reglas que los suelen tener atados de tal modo que
no pueden ni andar por si mismos ni volver su atención a la totalidad del hori-
zonte que los rodea: sólo> hacia delante siguiendo el dedo) de sus maestros y
dueños, para que contemplen frente a sí sombras de movimientos y de cosas
que les son proyectadas sin que adviertan su origen y realidad. Sólo ven las imá-
genes que las leyes les configuran: tipos de conducta, paradi~as para la
acción. No tendrán noción de que haya otra realidad sino sólo los garabatos y
perfiles legales que les ponen delante que no son más que mera apariencia sin
que conozcan los objetivos, autores, procedimientos y formade proyectarles el
texto legal, ni que se les permita preguntarse a sí mismos sobre tales cosas.
Es más: acostumbrados a percibir los relieves y cambios en las imágenes
legales, la gente llega a acostumbrarse a ellas y a no inquirir jamás su razon, ni
sí sería mejor conocer las causas de todas ellas, Han adaptado su mente al jue-
go inmediato, y rehusan sal)er más, ni lo necesitan.
Frente a la comodidad inmediata, Platón recurre al estímulo del saber.
A partir de las sombras y apariencias que está acostumbrado a manejar,
habría de distinguir los perfiles de los actores, identificar sus actos, determinar
el perfil de las cosas que hacen y de los intereses que manejan. Luego podría
uno acostumbrarse a fijar la vista en algunas de las realidades de su entorno a
que las leyes existentes ponen límites y sentido. Por último podría atreverse a
examinar cara a cara cualquier norma refiriéndola a su objetivo, al bien que se
sigue de ella, a la concordia que establece entre aquellos a quienes afecta, al bie-
nestar que su acción proporciona a distintos hombres y al conjunto de sus con-
ciudadanos. Ello sería, nada menos, que aplicar la filosofía a todo el mundo en
que se halla presente la legalidad de la ciudad (Rrpúbkca VII, 514-517).
En definitiva, la ley contempla a la sociedad como un conjunto) de agrupa-
ciones humanas, cuyos miembros son capaces de llegar a adquirir una liber-
tad satisfactoria, susceptible de orientación y de acierto para quienes sean
capaces de entender los mensajes de la realidad, con tal de que su propia dig-
nidad, discreción para atraer la cooperación de otros, justicia para ganar su
propia seguridad mediante el respeto a la libertad de los demás.
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